
E L  ARTE PREHISTORICO DEL SAHARA ESPAKOL 

Con la ayuda del Instituto de Estudios Políticos de Madrid hemos 
realizado, durante el presente año, una campaña de investigaciones prehis- 
tóricas y etnológicas por los territorios del Sahara español. 

El resultado de nuestros hallazgos será publicado debidamente en 
una próxima memoria científica, pero como avance hemos querido dar a 
conocer en este Noticiario Arqueológico un anticipo de los vestigios de arte 
rupestre que van apareciendo en aqixellos territorios, de los cuales recogi- 
mos una magnífica documentación en nuestro viaje. Seis son los lugares 
localizaclos por nosotros con arte rupestre en nuestros territorios del Sahara, 
de los cuales nos vamos a ocupar brevemente. 

El más antiguo yacimiento, y sin duda alguna el mejor, por su arte 
y por su riqueza, se sitúa al lado mismo del camino de Esmara, una vez 
atravesado el campo de aviación de Asli, extensa llanada formada por el 
Ued seco de este nombre, donde se estableció al ocuparse aquellos territo- 
rios el primer campo de aterrizaje, hoy substituído por otro más cercano 
a la alcazaba de Esmara. Para llegar al yacimiento, una vez situados 
en cualquier lugar de aquellos extensos llanos polvorientos, basta seguir 
la pista que desde El Aiún conduce por Sidi Hamed El Arosi a Esmara, la 
cual, al atravesar aquella llanada, se orienta por un cerro, ((testigo)) que ha 
quedado aislado por la erosión, en la serie de lomas de color negruzco, for- 
madas por el devónico característico de los alrededores de Esmara. El mon- 
tículo lo denominan los naturales El Aslein Bukerch, y tiene una altura 
de unos 30 m. sobre el nivel general de la llanura, quedando a la derecha 
marchando liacia Esrnara por la pista mencionada que pasa a su lado 



niisri~o aprovechanclo el pequeño tlesfiladero formado cn :iqiir.llri cortcicliira 
de las lomas (lile separan las ciicncas dcl Uetl .\sli 1- tlcl lTc<l Zclurín, que 
es el río (le Esrnlirn, y a1 ciial en\-ía siis xguas el torrvntc qiic 1ia crosionado 
el cerro de relercncia. 1)esde (.(;te 1uq:ir a Esiiiar;i Iinl~rrí linos 12 I<III., 
sientlo el lugar f;ícil de licitar. 

E1 vacii~iiento de arte de El  .Zslein 13ukercli sc caractcriz;~ por ofre- 
cer toclas sus obras grabadas sol~re iinas lajas pizarrosas obsciirris, tlcl clevó- 
nico de aquella región, que piic(lcn ser fAcilmentc transportat1:is. Por ello 
result:~ un enorme yacimiento al aire libre, de arte miicl~le, iíilico e11 sil 
g'na-c'. Las lascas son de todos los tamaños. T,as Iin\. pesadas y ligeras: 
sus pclqueñas cliincnsiones y su facilidacl (le transporte a1 pie (le lri pista, 
]la Iieclio que se Iiat-an recogido por todos los oficiales, soldaclos \. paisanos 
qu(' por allí ~ ~ ; f i x n ,  como un rccuerdo (le los negros e inoll~idnl~lcs paisa- 
jcs que rodean a la extraña y misteriosa ciudacl de ICsinara. Ciianclo nos- 
otros llegamos ;i Cabo Juhy, lo primero que vimos fiicron iiii;ls cii:iiitas 
cle estas pietlrat; grabadas depositadas en ei patio del cii;irtcl dc tiradores de 
Ifni.1 Algiinas iiirís vi luego en el RIuseo (le El  Aiún, formado por In inte- 
ligente iniciati\ a del delegado del Gobierno en la Scqiiía-el-Hliinai-n, conian- 
dante don Galo I<~illón, apoyo eficacísiino de todo el (lile se dirige a inves- 
tigar en acliiellos territorios. 

is nnra Nosotros visit:imos el yaciniiento durante nuestra estancia cii 1- 1 

en (los ocasiones, y fotografiamos los vestigios qiie aun quedaban (le tan 
i-iiagnífico con-unto, que lleva camino de agotarse pronto totalinente. 
liecogiinos las piezas mrís transportables, peso no todas las clue ofrecían 
inter6s. i2lgun;is muy l~ellas quedaron depositatlas en el I\Iiisco de 
E1 .Ziiin ya mencionado, liabiendo ingresado las demris en el ;Iliisco r\rclueo- 
lógico de 13arcc-lona, como valioso depósito del Institiito (le I<~tiidios I'olí- 
ticos de Jlatlritl. 

1)escribii- todo aquel conjiinto artístico (le1 cerro tle E1 .\sloin 13u- 
kerc.11 con sus peculiaridacles únicas, no es posil~lc hacei-lo ;"111í. I>rs(lc liic'fio, 
estrín rcprcscntatlos en los grabados el rinoceronte 1- el elefantcx, (lc>~rip:lsc- 
cidos liace siglos (le la comarca y qiie recluiercn iin iiictlio rliiiiátiro iniiv 
tlifcrcnte al que Iioy ofrece el tlcsierto. 1Zdeniás, vemos el oris v el toro 

1 .  110s tlc cst:is 1)iczni tlcl fiicrtc. tlc Callo J iilii 1i:iii sitlo ~>iil)lic.:i(lns por J .  Ji.iiil'ísr'j! 
S:i~l',\ ( ) I , A I , T ,  i, C l l  13 /???*/~</(¡ (;l'OgF'(;,fi~fZ /;.~/I(¡fi01(t, l l . l l  10, y ,.! /11f/!/! \ ,  X IV ,  1 1 l . f  1 , y 110 ~abC!ll10~ 
si 1:i.s IiallO (lotitle riosolros las liciiios visto o ir1 sitii. 1)c 1i:ilic.rlns f0lnyr:ifintlo c t i i  cl c:~iiipo. iios 
txtr;ifi:irín sol)rc~tiinii<~i-:i VI qiic :il):irccicraii c-11 el y:icitiiiciito tic. In loiiin qiic sc sit!í:i :I! otro Intla 
(]c. lo.; Ilntios (le1 I:(v1 r\sli, cotiio dice el iiiciicioii:i~lo :iiitor. ~ ' ~ s t i .  !,:irc.c.c svr. f i iC  c.1 iiiiico y:iii- 
iiiiciito por 61 visitarlo y cti c.1 ciinl, coiiio tlcscril~iriiiios n coittiiiii:ici<iti. tio 1i:iy ii:i(I:i sctiivj:iiitc 

(*.;tos =rnl):itlns Iic~riiiniio.; (le1 coiijuiito tl<t ICl ris!eiii Iliikcrcli. IC! cvrro rlc .\di fiii. tlcsciil)ic.rto 
1'0' c.1 rotii:ititl:iiitc (;:ilo Iliilloti y el c:ipit:íri J.617c.z 'l'urióii, c 7 r i  In N:ivi(l:itl clcl :iño 1 0 . 7 . 5  Nosotros 
~ ~ I ~ ~ ~ I I ~ I I o ~ ~ I I ~  los l)lo(!iics coi1 =rnl,atlos ~~iil;licn~los por Mnrtíiivi: S:iiit:i ()lnlla los clc.l~ií ')  ver tliclio 
sriior, c.otiio iiosotros, cii VI fiicrtr de C'nl~o Jiil~i, <l;ítitlolos coiiio 1)rorctl:~iit:s tlc .\sli :i1 i ~ o  c,oiiocer 
1)icii sii oriccii. 
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salvaje - también desaparecidos --, iin équido indeteri-i-iinable, el antílope 
o gacela y el avestruz. AdcmAs, tenemos conjuntos de signos sin posible 
interpretación, tanto a base de líneas rectas, cruzadas v en espiga, como 
curvas formando espirales, elipses, círculos, etc. 

RZuy importantes son t ambidn 1 as reprcscntaciones humanas estiliza- 
(las, qiie se dcriominan en Preliistorin n~ztro$ol~~orfo.s. 

En trcs de estas piedras grabadas hallamos estos dihiijos. Una de 
ellas representa un grupo dc tres personajes estilizados estendienclo las 
riianos ¡lacia. adelante. Dado cl sentido mBgico qiie estas figuras hubieron 
de tenor para cl artista que las grabó, una de ellas, la de nljs a la dereclia 
tlcl cliic mira, parece un homl~rc disfrazado, posiblemente con una cabeza 
de rumiante. Es curioso quc 1:~s tres figuras aparecen como en perspectiva, 
siendo la de la izquiercla inrís grande . v - vendo luego disminuvendo tle ta- 
maño (1Bm. I ,  n.o 1). 

Tai l l l~ i~n  es una pieza plena de intercs la representación de un elc- 
fante seguido de una figura humana que lleva otro disfraz, al parecer, en 
este caso, de simio, pues la cabeza y el rabo han sido dibujados con bastante 
naturalismo; en la mano parece ser lleva un pequeño arco, y tal vez se trata 
de una escena de caza en la cual el protagonista se ha disfrazado para mejor 
acercarse a herir la pieza que desea cobrar. Mide z z  cm. de altura por 44 
de ancliura (Iánis. 11 y 111). 

La placa que contiene esta escena, con su abigarrado entrecriiza- 
niiento de líneas representando elefantes, más o menos claramente dibuja- 
dos, por su innegable valor la trajimos a España y se guarda en el Museo 
i\rqueológico de Barcelona, junto con otras obras del mismo conjunto, del 
cual publicamos algunas para ilustrar la presente nota informativa. 

Muy bella es también la placa con iin toro grabado finamente (]Ami- 
nas IV y v). La erosión del aire ha hecho que se haya perdido algún trazo 
de esta bellísima obra de arte mueble dibujada en una placa de pizarra 
finísima de 22'5 cm. de altura por 30 de ancho. 

Las arrugas de la piel, el pelo, las orejas y los pelos largos que salen 
de éstas, han siclo trazados con gracia y habilidad, no dudando en considerar 
este grabado, sobre cuya descripción no podemos detenernos, como una de 
las más bellas y conseiuidas obras de todo el arte prehistórico del Norte 
de Africa. 

Parecida por su técnica y por su gracia es la gacela corriendo, gra- 
bada en una placa muy delgada de 34'5 cm. de altura por 34 de anchura 
mAsirria (láms. VI y VII ) .  El artista ha sabido captar la nerviosa agilidad 
del animal en el momento que vuelve la cabeza para observar. Con líneas 
finísimas se ha dibujado toda ella y aun se aprecia con trazos más endebles 
otros dibujos semejantes más pequeños que no sabemos si considerarlos unidos 



a ésta como una representación de un pequello grupo de gacelas huyendo, en 
perspectiva, pero m i s  fácil será admitir unos siniples ensayos del dibujante 
antes del trazo definitivo del animal descrito. 

Muy bellos dentro de su sencillez son el elefante y la gacela dibujados 
en un mismo bloque (lám. VIII ,  n." 1). La técnica idéntica en el grabado 
y la misma concepción del dibujo nos inclinan a considerar ambas repre- 
sentaciones como sincrónicas y nos aseguran una permanencia del elefante 
3' de la gacela en los parajes donde ahora sólo puede vivir ésta. 

En  otra piedra suelta se ve entre varios trazos de ravas y dibujos 
indescifrables, una magnífica representación de Orz'x Lcucoq'x con sus largos 
y curvados cuernos (lám. VIII,  n.o 2). 

Una idea de lo que son las grandes placas ,cral,adas de este yaci- 
miento nos la darrí la reproducida en la lámina 1s. En la parte baja se des- 
taca un elefante magnífico grabado con línea fuerte y segura. 1,:i trompa 
v a su lado los colmillos, patas v rabo garantizan la interpretación de este 
animal (lám. rx, 11." zj. En este dibujo se inicia un gran esquematismo de 
líneas que veremos acentuado en otras figuras del mismo animal, como en 
el elefante de los alrededores de E l  Aiún, que describiremos en otro lugar 
(láms. xvr y xxr, n.0 1). También es interesante en esta misma placa una 
representación posible de figuras humanas esquemáticas contrapuestas. Apa- 
recen a la derecha de dicha placa se ven las cabezas de forma casi tra- 
pezoidal, en tanto que los brazos y el cuerpo están trazados con simplcs 
líneas rectas. 

A su lado se ha dibiijado con una simple Iínca una serpiente de 
gruesa cabeza 31 toda la placa se ve llcna de ravas y dibiijos complctamentc 
indescifrables. 

Por su tecnica de fuertes líneas de perfiles en 1' por sil pritina pa- 
rece de los m i s  antiguos clibujos de esta estación un rinocerontc grabado 
en uno de estos bloques (Irím. x,  n.o 1). Las pequeñas orejas v cl cuerno 
clcl Iiocico no dcia lugar a dudas sobrc la intcrprrjtaci6n tlc estc tlibiiio de gran 
interes, por ascgiirarnos, en la 6poca en que se grabó este dibujo, l;i csistencia 
cn aquellos parajes del rinocerontc, animal lioy ya casi estingiiitlo 31 que 
debió clesapareccr Iiace mucl-io tiempo de la región del Saliarn. 13e esta 
misma tecnica dc. grabatlo profundo son otras figuras, coino las que se con- 
servan en Cabo J i i l~y,  primeras qiie vimos jr que consideramos liov coiiio 
proceclente de cstc mismo cerro de 1<1 Aslein I3iikercli. liepresentan el toro, 
1 ; ~  gacela y el onligro o asno salvaje entre otros (lám. X I ) .  

En  otras piedras semejantes aparecen grabados dc avestriiz (Iám. X I I ,  

n.O I) y cle antílopes, y otros animales a veces tan estiliz:tdos, que no son 
fríciles dc interpretar, a pesar del sano naturalismo de la mayoría de los 
clibuj os conser~rados en este >~acimiento. 



Casi todos los dibujos de El Aslein Bukerch están trazados con línea 
firme y seguida, a veces muy profunda de perfil en V, sin mostrarnos nin- 
guna otra particularidad técnica y siempre con un sano y vigoroso natura- 
lismo que luego parece se perdió entre los cazadores artistas del Sahara. 
Algunas veces estos trazos son finísimas rayas casi imperceptibles, no pu- 
diéndose establecer ningún paralelismo cronológico a base de la técnica, pues 
figuras buenas v malas, según los artistas, se han logrado con ambas técnicas. 

Todavía recogimos una única pieza que tiene dibujada con línea 
seguida una estilización elipsoidal, y a su lado se ha grabado a base de 
puntos conseguidos con golpes de martillo de indudable habilidaci, un orix 
(Km. x, n.O 2).  Esta técnica de punteado muy diferente a la anterior, es la 
que abunda en otro yacimiento próximo, el cual describiremos a continuación, 
y que, a juzgar por la fauna más reciente y por la técnica mucho más torpe, 
consideramos como el final decadente del arte de aquella región. 

Otra de estas piedras grabadas nos ha conservado un dibujo clavi- 
forme en el cual se ve claramente un hacha enmangada (lárn. XII ,  n.o 2 ) .  

Aun están por citar otros dibujos extraños, a veces fragmentos de 
representaciones animales o grabados geométricos que al romperse resultan 
indeterminables (lám. XIII, n.O 2). 

Además de las placas en las cuales se grabaron animales y de las 
cuales hemos reproducido algunas de las principales, para dar una idea 
de lo que es aquel conjunto, aparecen con relativa frecuencia otras placas 
con grabados geométricos diversos. Unas veces son simples líneas sin sen- 
tido alguno o formando dibujos entrecruzados (lám. XIII, n.O 1, y lám. sv, 
n.o 2). otras veces se ven trazos como para dibujar un animal que no se 
terminó (láin. xv, n.0 I), o de muy tosca factura, como el elefante tan 
burdo como fuertemente grabado de la lámina XVI. A veces hemos de 
pensar en posibles estilizaciones como en las figuras grabadas en la lámina 
anterior y en la lámina XIV, n.O 2 ,  y aun la figura de la parte inferior 
a la derecha de la placa reproducida en la lámina x, n.o 2. 

Tal deducción no es personal, sino basada en el proceso seguido en 
otros ciclos artísticos por el arte y que en el Sahara veremos como con 
razón puede ser admitida la hipótesis de una evolución semejante. 

Por cuanto aquí brevemente reseñamos, podrá darse cuenta el mundo 
científico del interés de este yacimiento único en su género hasta hoy cles- 
crito y del cual preparamos una detenida Memoria junto con los otros con- 
juntos de arte rupestre del Sahara español, de los cuales haremos breve 
mención en las p5ginas siguientes. 

No queremos dejar de insistir, antes de terminar nuestra resefia, que 
los artistas de El Aslein Bukerch sólo nos han dejado obras muebles rarí- 
simas en ilfrica del Norte, y de un valor estético a veces consiclerablc. 



Iio cs csagcraclc) tl(.cir que siis tli1,iijos trazados con mano scgiira y c o11 un 
fucrtc. nritur;iliqirio son de lo mejor (lile se conoce en todo el Norto (le .\frica. 
1.31 cerro aisl:\do de 13iilierch de1,ía tener un \ralor mhgico para :icliiellos caza- 
(lores que acut1irí:in a este Iiigar estrat6gico :L realizar siis ritos de magia 
siinpi'ttica p:ir:i cazar antes dc ir cn hiisca de sus prcs:is. .Iiiii liov ciertos 
piicl>los primiti\.os realizan, scgiín Ii;iii comprobado los ctnógrafos, prricticas 
sciiic.jantes. I'or ello clel~einos considerar corno i i i i  liigar tlc ciilto no 
corno un taller (lc obras de artc aqucl cabezuela negro qiic aun g1ii;i ;I tr;~\~;s 
tlc los llanos (le .Isli al caminante qiic 11usc:i la \.agiiada st'giir:i clue le 
lia (10 condiicir al caiice del Zeluán, en ciivas márgcnc.; se 1cv:iiitO ]<.;mara 
por 1:i fe  y la entereza estrañas dcl Clicj Lía el .4iníii. 

Los artistas cazadores de I'il Aslein I3iikercli nos 1i:m t1cj:itlo por 
regla general o11r:ts escritas, es dccir, sin scntitlo (lc la coiiiposición. Han 
dil)iij,~clo aniniales solos, sin componer escenas, auncliie :L vcccls cii (.1 mismo 
I~lo(luc o Iaja de piedra aparezciin distinto5 animalcs grabados incliiso con 
trazos fuertes en 1- iinos, en tanto que otros se han logrado con sencillos 
rasgos que son casi finos arañazos, pero de gran seyuridnd v i~iaestría. Sólo en 
algún caso se ve una intención de componer una escena como cn la placa que 
ya liemos descrito (Iríilis. 11 y 111). donde vemos el antropomorfo citado que pa- 
rece seguir un elefante, y en esa otra, tambien ya mencionada (Irím. I ,  n.0 r ) ,  
dondc parece ser se lian grabado con cierta perspectiva tres antropomorfos. 
JIiiy interesante v sugestivo resulta un grabado qiie nos ofrece dos toros 
\+tos por detrás (ll-im. 1, n.o 2 ) .  Con una ingenuidad v simplicidad de re- 
cursos grande, el artista ha  representado las imágenes en un escorzo de 
gran valentía, muv nuevo y original en este conjunto artístico. Dentro 
de la misma concepción de los toros vistos por detrrís en perspectiva, se 
podrii interpretar 1:i figiira contrapuesta a las anteriores que vemos junto a 
ellas en el mismo bloque. Aquí en esta figura los cuernos se Iian aIargado 
e ~ a g c r a d ~ ~ m e n t e  las patas se han dibujado con 1íne:is paralelas. Todavía 
la inisma piedra cn sil parte dereclia nos ofrece iin dibujo de iin artista 
más torpe, pero que con la rnisrna tccnica ha grabntlo un cuadrúpedo, a! 
parecer un 6cliiido indeterminable, de estilo muy semejante a los que apa- 
recen en el arte rupestre de las regiones de Mauritania al siir 1, sudoeste de 
nuestro Saliara. Pero sobre las relaciones, origen v cronología de este yaci- 
miento no lierrios de insistir aquí. 

Otro yacimiento, éste de arte rupestre y sin vestigios de arte mueble, 
se llalla prósinio al que hemos descrito. Se encuentra con facilidad al llegar 



por la vaguada que desde el santuario de Ci~li-Hainet-e1-~4rosi ílesenil~oca 
en los llanos de Asli. Está sobr? una loma que separa la vaguada, seguida 
por la pista que viene de Sidi-Hamet-cl-Arosi al apartarse de la Sequía. 
Ilicha loma de Asli, al terminar en los llanos citados, precisamente dondc 
estuvo el campo de aviación, ofrece unas piedras erosionadas por el viento 
en su parte más alta v en su rnavoría situadas hacia la ladera qiie 
mira al seco Ued Asli. Allí hay gral~ados sobre la roca no en bloques 
exentos, una serie de figuras torpes, todas ellas conseguidas no con grabado 
firme, como las de El Aslein Bukerch, sino a base de golpes de percutor so1)rc 
1n roca. S o  son miichas, v representan sin escepción la fauna actual del íle- 
sicrto; al menos aquellos dibujos que pueden ser interpretados, pues el natii- 
ralismo fuerte y vigoroso de los bloques de El  Aslein Bukerch no se ha 
conservado por los artistas de la loma de Asli. Lo mrís bello es alguna gacela 
v algún avestruz, pero casi todo aquel conjunto sólo ofrece figuras imposi- 
bles de intcrpretar de animales torpemente trazados con una técnica burda 
de martillco, con cuyos golpes se va obteniendo las siluetas m '  as O menos 
realistas de los animales. 

No dudamos en atribuir una época mucho más tardía a estos dibujos, 
pues va incluso la fauna de los tiempos anteriores a la desecación del dc- 
cierto que vemos en El Aslein Biikerch, ha desaparecido. 

Ida más bella figura de todas las conservadas en la loma de rlsli 
es una gacela airosa y cuya sencilla silueta 113 sido bien conseguida 
(Iíím. x v ~ r ,  n.O 1). 

A su lado, pero contrapuesta, hay dos figuras, una de otra gacclitn 
menos bella y otro animal de cuello largiiísimo indescifrable (Iám. X V I I ,  n.0 2) .  

Ademtís, por todo su alrededor aparecen señales de dibujos obtenidos por 
yercusibn completamente indeterminables. 

Todavía en una roca próxima se puede ver un grabado de avestruz 
de los mrís naturalistas de este conjunto (lám. xx, n.O 1). El rabo v los 
movimientos de este animal han sido bien captados. 

De otro estilo más sencillo, pero conseguido con la misma técnica, es 
un dibujo esquemcitico, al parecer de un carnicero o felino, el cual sólo se 
ha dibujado con sus patas, orejas y rabo como un dibujo infantil (Iám. S I ~ I I I ,  

n.0 1). Encima de (lil se ve la silueta de otro animal, que se podría consi- 
derar igualmente un canido. o carnicero, pero tan nial conseguido, que no es 
posible dar una opinión. 

Igualmente se puede considerar como un elefante, a juzgar por su 
trompa, otro dibujito inmediato tan tosco como el anterior (lcím. XVIII ,  11.0 2 ) .  

Y todavía son más imprecisos otros dibujos de la misma técnica con- 
servados por todas aquellas rocas gastadas por la erosión eolítica. Un orix 
ri juzgar por los largos cuernos (]km. XIX, n.O 1), un 6quido (lAm. XIX,  n.0 2) 



y algunos otros riiniiantes (lám. xx,  n.O z) ,  nos ha parecido pocler ver en 
aquellas repre:;entaciones tan toscas de las rocas erosionadas de la loma 
de Asli. 

El arte de este yacimiento es tan diferente en su realismo JT tccnica al  
de E1 Aslein B8ulterch, que nos obliga a pensar en una larga separación cro- 
nológica, aunqlie la piedra hallada por nosotros en aquel cerro en la cual se 
puede ver, grabado c m  esta técnica de punteado, un oris (lri111. x, n.O z ) ,  
es un firme piunto de unión entre ambos conjuntos tan próximos geográfi- 
camerite, pues sOlo unos seis o siete kilómetros separan arnboc yacimientos. 

Antes de construirse el bello pueblecito de El Aiún, los indígenas 
frecuentaban sus alrededores para gozar de sus fuentes, tan raras en el 
desierto. Hoy las blancas casas cubiertas por cúpulas semiesféric:is, con- 
cebiclas por nuestros oficiales y sus buenos compañeros de coIonización, los 
albañiles de Canarias, han transforn~ado aquel lugar. La tenacidad y sen- 
tido fundacional del comandante don Galo Bullón lian hecho nacer este 
blanco pueblecito, hov una de las m i s  gratas estampas del ciesierto. 
.l ~ o o  m. de distancia del poblado hacia el oeste, en las rocas caídas sobre 
la depresión niarginal de la misma Seguia-el-Hamara que allí se reinansa 
fornlando una laguna, Iian aparecido recientemente unos cuantos dibujos 
preliistóricos, cle un arte más torpe que los grabados dc El Aslcin I3ukerch 
v clistintos de aquél, pero en los cuales la aparición del elefante les asegura 
una antigüedacl respetable. El  lugar es denominado por los indígenas Safia, 
y hoy ya se 11,z convertido en el 1)asurero de las afueras del poblado, pues 
para copiar y fotografiar los dibujos que allí se conservan fué preciso lim- 
piar la superficie de la roca gral~atla de los restos tlcI vertedero.' 

Las figuras aparecen en tios grupos situados de unos 10 a 15 m. de 
prosirnidad el uno del otro. E l  más cercano al Aiún, al lado mismo de la 
casa tiel segundo jefe político de la zona, es el mAs pobre. Lo forman unos 
trazos indescifrables, estilización al parecer de u11 ciiadrúpedo. Un poco 
más adelante hay un dibujo muy simple de elefante. Es  de bastante 
tamafío, pues mide 2'10 m. de longitud por 1'50 de altura mAsimas. 
La trompa, la cabeza, las cuatro patas y el rabo lian sido trazados dentro 
de una tosca estilización que, sin embargo, permite interpretar el dibujo sin 
ninguna duda ( l án~ .  xxr, n.O 1). 

1 .  Coriio pca lodo nqiiel lugar se van cclificnndo casas, cl coiiinritlaiite ~Iclc~ntlo dcl (;ol)icr- 
no lin pro11il)ido destruir los <lil)ujos, que piieclcii ser risitaclos por riiaiitos llcgiicii linst n 111 .\iíiii, 
que lleva cnriiino de ser urin priiel~a de la eficacia y teriacidad tlc ICsl>niiii en las polrcs ticrrns sn- 
Iinrinrins que los in,justoi l'rata(1os nos han respetatio. 











. I l ; i~i i f l ico toro jirabn<lo sol>re uri:i 1)l;ica (Ir pizarra. (:\ltiira, xC,j crii.; ;iiicIiiii.;i, ~ C I  ) 



Desarrollo de 1;i pl;ic;i r(.prodiici<l;i cii la I.íni. \ ' I I  



Grabado de gacela corriendo. (Altura, 34'5 cm.; anchura, 34.) 
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r 13loqitc con un grabado <1(- tin rlef.intc3 y un i gncr~l.r 

2 .  Grnv;~tlo de Orix Lr~crovyx 



r .  1)ct;ille clc I r i  placa antcr iv~ 



l .  I 'i~ili-:i tlc i - l l 1 < ~ ~ ~ c ~ l > l i t l ~  y i , i l , . i< l . i  ciiii tl..iziis llllly flii~i~tcs 



1. (;accln :ilgo c~stiliz;itla 
procctl(~iitc- tic* 1 - 1  .\slciii 
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2 .  'l'oro grnl~ntlo ron trazos en \', Cahc Jiihi 



r . liigur;~ gr.ibacln tlc avcstriiz 

2 .  Uibujo dc u11 liaclia <~tiriinng;itl,~ 



IIlocli~r coi1 tlibujos gconiCtricos diversos 

1'l;tca cori tlil~iijo in(l(~tcrtiiiti;i~lo, ir:ijiriirnt;itlo, pcni 11t. fortisiiiio tr;izu 



~ ( l ~ , ~ ~ ~ ~ ~  con (lil>lijos ~roni6tricos <li\rersos. -- i . Motivos rsl~ir;iliforiiiri, incli-scifrnblrs. -- i. lirl~rr- 
sentación esqiicrii;ltii.;i <Iv iin c.lrf:iritch. - 3 .  Siiiiples líiie;is posil~l(~iiiriit<~ ~:i;ib;i(l;is coriio <.jisrc.icio. 



1:1 (ivtc firc:liisldrico tiel Salzara csfiafiol 1 , : í n r i ~ ~  S V  

1 .  f'laquita cori trazos gr:~bados coriio para dibujar un anirrial no acabado 

- -- 

2 .  I,írieas forrnaiido un motivo (le espina 





1 .  licpi.(~sc~iit;icií~~i t l v  gacela y otros nniriialcs obtenidos con iin picado puntiformc 
2 .  Dibujos, pr¿~xiiiios al anterior, <Ic aiiirnnlcs indeterminados, obtcnidos con la misni;i t6ciiica. 
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. . 1 ,il)ujo cs(1iicrii;itico <lc orix, n jiizjiar por siis latgos ciicrnos. - -  2 .  .\iiiiii:ilvs i i i ~ l ( ~ t i ~ i - i i i i t i : 1 ~ 1 1 1 ~ .  



Iiigiira tlc :~vcstruz 



Snf i ;~  ( 1 t s  I . . I  .\iiíii : 1 .  C;r;ih:itlo ~~sqiit~rii.itico tlc clefantc. - 2. 1;i~iir;i csqiicrii;íticn de toro, 
coi1 uli doble falo sobre los cueriius. 





Esquematizaciones humanas de Safia dr, El Aiún. 



Al lado de este animal hay un grupo tosco, también de diversas figu- 
ras, que representan \m toro muy burdamente trazado, con sus largos cuer- 
nos, sobre los cuales se ha dibujado un doble falo (lám. xxr, n . O  2 ) .  

Esta figura mide 0'80 m. de longitud másima, v a su derecha, y un poco 
más arriba, aparece un cuadrúpedo de especie indeterminable (lám. xxi, 
n.o I), y luego aun se ven sobre la misma losa varios falos simples y dobles, 
y también unas curiosas esquematizaciones humanas representadas con un 
círciilo, y superpuesto a él, una simple cruz latina (Iám. XXII,  n . O  2 ,  y 
Iám. ~ X I I I ) .  Este tipo de representación humana lo hallamos también en 
España durante el Neolítico, aunque suelen ser algo más pequeñas, pues los 
dibujos que citamos de El Aiún miden de 30 a 35 cin. de longitud. 

Todavía podemos mencionar, además de los tres lugares con arte 
rupestre que hemos visitado personalmente, otros conjuntos de arte rupes- 
tre del Sahara que esperamos estudiar y publicar debidamente en una pró- 
xima campaña. 

El  mrís importante es el de El Mecaiteb, situado en la alta Seguia, 
cerca del Alfarsiya. Resultará un rival digno del arte de El Aslein Rukerch 
con representaciones de la misma fauna tropical ya extinguida. Rinocerontes, 
elefantes, jirafas, orix, etc. Todos ellos grabados magníficamente y sohre 
placas portrítiles. Lo alejado del lugar ha conservado intacto este conjunto 
recich liallaclo, y ello permitirA hacer el inventario completo que en El Aslein 
T3ul<ercli no lia sido ya posible por haber sido saqueado desde 1935 acá por 
todos los viajeros y visitantes de Esmara, ya que se halla, como hemos 
dicho, al lado mismo de la pista que va de El Aiún a aquella ciiidad. 

Otros conjuntos podemos también mencionar aquí aunque sea simple- 
mente, pero ya del mismo estilo y técnica usados para obtener las represen- 
taciones de la loma de Asli. Uno se halla situado en el Gleibat Rlusdnt, 
al norte de la cadena de montes del Adrat Sutuf, unos ~ o o  kilómetros al 
noroeste de Tisla al iniciarse la cadena montañosa citada.' 

También en las inmediaciones de Tantán, en un liigar Ilan~aclo Falira, 
esiste un conjunto de grabados rupestres, según nos aseguraron varios indí- 
gen;rs, pero no pudimos visitar aquella zona en nuestro primer viaje de 
estudios.- 

Aun liemos de mencionar algunos otros parajes citados por T. '\lonoc13 

1. Soticias facilitatlcs por el cntoriiólo~o señor Mateii, el ciial Iin rccogitlo cii siis iiiil>ortnii- 
tcs !. tlete~iitlas prospcccioiies por el Saliara \-arios itiateriales prc.liist0ricos tlc siri~iilar iiitcrí.~, 
algiiiios iitilizatlos por nosotros al pasar por 1<1 rliíin, aniableriicntc ~>resta<los por 'stc 1,iien aiiiigo 
y co~:ll,oratlor al ciial querciiios tlnrlc <lesde aquí las gracias. 

2. Si11 crii1)nrgo. tlcscanios diviilgnr esta noticia por si algiiii cspccinlistn o algiíii oficial tlc 
riiicssl ro ejkrcito, ii otra persona ciia!qiiiera qiie pase por aqiiella posicicíii, piiccle loc:llizar iiic,jor 
el liil;:ir r!c refcrcticia. 

3. l'rri:oi)onrl JIosor), Cotrtriblrtio~r n 1';tirrle drl Snhnvn Occidr~ i in l .  12:isr. 1, í;r:iviires, I'eiii- 
tiirei ct siiscril)tio~is riipcstrcs. I'nris, 1938. 131 las págiiias 4 y j de este trabajo tios tln cl aiitor 
iiii iiiapn <loii<Lc sc. scii:il:iii iiiiiiicriitlos todos los liallaz~os. 



a hase de noticias imprecisas de aiitorcs francescs por si piicden ser compro- 
badas sobre todo por los oficiales esp:iiioles que recorren el tlcsierto occitlental. 

Estos lugares son (le sur :i norte los siguientes : 13ir 1,eiiiiiissat o El 
3luissat en %(.n~lir, donde se situaron por el teniente coronel I3oiiteil cn 1934, 
unos grabados (le impreciso estilo y significación por lo deficiente tlc la no- 
tici:i.l 

Tambi4n se citan grabados o inscripciones indeterniinados en la roca 
(le Tilmatltor eri el macizo del Zini, al sur del río I l ra  cerca de la cuenca 
del Chebica." 

E n  este río, sin ~nAs referencia, se citaron por C. Douls, en el siglo 
pas;ldo, repr(~sentaciones de hipopótamos, jirafas v elefantes, pero sin más 
detalle ni otra precisión geográfica ni técnica sobre estos  grabado^.^ 

Con lo diclio basta para dar tina idea de lo que Iiasta el presente 
ofrece nuestro territorio al conjiinto del arte rupestre saliariano, nianifes- 
tación artística ya conocida clesdc antiguo y a la cual se han dedicatlo va- 
liosos trabajos." 

E l  principal centro de este arte rupestre de gral~ados más o menos 
naturalistas apa.rcce en el sur clel Oranesado, en la zona de Figuig, cn los 
montes de I<sui- y de Djebel Aniur. Más hacia el sutloeste tenemos otros 
conjuntos en los alrededores de Tarhit, localidad Kaar Zauar, v de Icli, 
localidad de Ilaiet es Stel, en los montes de Uled Nail, que sc unen con la 
cadena de Iljebel Aniur hacia el ('cte. 

E n  la parte más oriental de Argelia, en la región de Constantina, y 
liasta la zona de Tebesa, han sido localizados otros conjiintos de estos gra- 
batlos rupestres.' 

TambiCn por Marruecos y en el Atlas y zona predescrtica y desér- 
tica occidentales donde faltaban los hallazgos, &tos recien temente se lian 
venido dando a conocer en los últimos años. iZ. Iiulilinann, al ciial tanto 
delle la Prehistoria del Mogreb, los ha recogido en sus ~~iiblicacioncs conforme 
mAs al sur, j7;i cln el Saliara f ranck ha hecho sobre todo T. híonotl. 

Citaremoti aquí los hallazgos del sur mogrel~í con mayor dcteniiiiiciito, 
j )~~ess"en lazan  con los de nuestra zona. E n  Sarncgdiilt, al norotlstc del 
.Inti Atlas, csiste iina serie de bOvidos, elefantes y 6qiiidos gral~atlos. En  

T .  MOXOI), 01). cit., 11 .~~  1 2 ,  lxíg. 20. 
2. 1:. 1)15 r,!\ ( _ ' I I . \ I~ I~~ . I , I~ : ,  I.rs trkrza di/ Sud dlnrocai?~. I'nris, 1034, nota 1 .  11". 20, y hlosoi), 

01). cit., 11." X X  l~ i s ,  ],:íx. 7 7 .  
3. C. I~oI:I,s, I j r ~ l l ~ f ~ ~ r  (/(, 1t1 .5oci;t~: ( ; ~ o ~ r n p l ~ i q ~ ~ e ,  vol, IS, I,YXS, 1):íg. .l,iO, y 310x(11), 01). cit., 

11." 70 ,  1 ' 5 ~ .  08. 
j. I,n iiioiio~:r:ifín 1);ísic.n para cl coiiociiiiiciito clcl nrtc riipcstrc iiortcnfricniio, tloiitlc se 

Iin rciiliido iotln. In I)il,lio~rnfin csciicial, 11:i sitlo publicndn pcr IZ. v,~ci:i<irv, L'nrt rrrpc3sti.c Kortl- 
..lfrrr-triir, cii . - lrr l~i~~c~s de I.'first~tlrt dr I'rrlrontr~lo~w Ififl~~ni~ro, hlci~loirc 2 0 ,  l':lris, 1030. 1';1r:t c.1 
S:ili:ir:i. cs c:ipitnl VI rc~cictitc tr:ll~ajo de 1'. ?Toriotl citatlo cii !:L iiot:i 3 tlc 1:i lxíz. 2x1, C I I  c.1 CI I :L~  

Ii:lti it~veiit:1ri:icl0 1r)dos los I I : I ~ ~ : I Z ~ O S  COII SII 11il)lioxrnfín. 
3. 1,n l)il)lio;!r:ifín (lc totlns estas <~stncioiics, cii R. \ 7 . ~ ~ ~ : ~ ~ ~ ,  01). cit., príq. 1.1. 



1 Zug el Arba, en Tafraut, al sur del Anti Atlas, el capitán A. Ribaut des- 
cubrió. una serie de bóvidos del mismo arte, ciiya cornamenta dibujada de 
perfil recuerda algunos dibujos de toro de El Aslein Bukerch. 

Todavía más al sur, en Khenez Tafagunt, al sur del alto Dra,' 
l río que sirve luego de frontera con nuestro territorio, se hallan una serie 

de 1)uenas representaciones de antílopes y avestruces. En Aka, al este de ! Djel~el Bani, se encuentra aislado iin mamífero, y sobre su cabeza. un adorno 
discoidal. El grabado recuerda nuestro toro de El Aiún, aunque el motivo 
que se superpone a la figura allí es un disco como en otros conjuntos de 
este arte, y en nuestra figura es un doble falo, caso único que conocemos. 
Tarribién hay grabados rupestres en la región de Alnif, al sudeste del Djebel 
Sarro, y merece especial mención un rinoceronte, bastante bueno, en Tau- 

1 rirt (Ait Saadane), por ser este animal el primero que debió desaparecer del 
1 desic:rto y asegurar una mayor antigüedad a los yacimientos en que aparece. 

Al nordeste de Tamegut hay también varios grabados de animales, con líneas 
I grabadas en V, como algunos de los que aparecen en El Aslein Bukerch de 

Esmara.2 
Muy especial mención merece un único grabado mueble dentro de 

todo el arte neolítico de tradición capsiense, conocido hasta hoy en el Norte 
de nfrica. Procede, sin más datos sobre su origen, de la zona del Alto Guir, 
y está hoy en la colección P. Delmas, médico mayor de aquellos territorios.3 
Dibujado, con trazo firme, sobre un pequeño bloque de piedra; su paralelo con 
los que publicamos del yacimiento del Sahara español es extraordinario. Fué 
recogido por un oficial meharista de Colomb-Béchar, y aunque no sabemos 
más de su origen, seguramente debió formar parte de un yacimiento, como 
los que nuestra zona ha proporcionado en el Aslein Bukerch y en El  Mecai- 
teb de la alta Sequía, 

Todo este bello arte antes era desconocido en nuestros territorios, 
pero hoy, gracias a las investigaciones recientemente realizadas y que se 
reseiían en esta nota, ya podemos mostrar conjuntos del arte prehistórico 
del Sahara español de tres momentos distintos de sil evolución, desde su 
apogeo en EI-Aslein Hukerch hasta su decadencia y degeneración represen- 
tada por los conjuntos de Safia en El Aiún, y aun más en los de la loma de 
Asli y cerro de Gleibat Musdat. 

T. I-es ~ ~ ( h e v c h e s  de Prehistoive dnns  / 'Extreme Sltd-Mavocain,  en P~<l>!irations du srvoize 
clrs .4nliqidiiPs drs hfavoc.  f a ~ c .  5 ,  1939, 10; phgs., 56 figs., I mapa. 

r .  I,a bibliografía de estas estnciones, acleniiis de la ohra de -4. Rulilliinnn citada, es la 
siguiente : 1,. C I , A R I O ~ D ,  I-es ~ Y ~ V U Y ~ S  r l f p s t r e s  d 'A i t  Saadnne (illnvoc Snhavien) ,  eii B~i l l r? in  de In 
SoziPt,: de I'vrhistoire di[ Jbnvoc, urr, r<)gi ,  p6g.5. 91-95. 4 figs. - P. KrTsso, Sirv les gvar,trves vrc- 
pesiurs dr Z'Oursl f lvan  ( J la roc  Merid ional ) ,  en I3ztIIrtin de /a  Socir ' t!de Pv~his to ivr  dit .fii7nror. VIII, 
1934, p 5 ~ s  3-62, fig. - -1. RUHI,MAXN, /.e gvaziirve virl-~stve de Merl?nZa (AJnvoc-Snhnrirn),  en ídciii, 
pAgs. 47-58, 2 figs. 

3. I>ublicatlo por J2. VAUFREV, 01,. cit., phg. I j, fig. 2.  



Es  de suponer que nuevos hallazgos se irán sucediendo, con lo cual 
el mapa arqueológico de aquellos territorios no ha mucho casi totalmente 
en blanco, se ir6 enriqueciendo, tlescubriéndonos el pasado de aquellos pa- 
rajes hispanos cuyo estudio nos corresponde reali7ar a los especialistas 
españoles que, a pesar de las molestias que representan estos trabajos, tene- 
mos allí un rirriplio campo de actividad apenas iniciado. 

Todo esle arte entra dentro de la cultura denominada Seolítico de 
tradición Capsiense, del cual también hemos recogido en nuestro viaje ios 
mAs bellos y sorprendentes hallazgos de su industria lítica. Se desarrolló 
esta cultura entre el 5000 y el 1000 antes de nuestra Era, según la cronolo- 
gía propuesta Vaufrey para el Norte de .2frica. Sin embargo, es seguro 
que hacia el oeste atlántico estos pueblos perduraron muchísimo sin apenas 
cambio alguno. Las zonas del ,\frica occidental, sobre todo estas regiones 
apartadas lindantes con la Mauritania, no debieron rccibir las corrientes 
culturales que vivificaron la parte africana de la cuenca mediterrrínea. 
Desde las tierras del norte avanzarían lentamente algunas influencias hacia 
el sur, pero la arqueología prehistórica de todo el Sahara es t i  aún poco 
conocida y no podemos sino establecer muy hipotéticas suposiciones sobre 
la evolución histórica de tan extensos territorios. Sólo aparece clara la 
unidad culturaZ tiel Neolítico de tradición Capsiense y la unidad étnica de 
los hombres que lo realizan, representados desde el Paleolítico y a travbs 
del Neolítico por los crAneos de Mechta el Arbi y de Afalu bu Rutnel, se- 
guros predecesores del bereber actual. 

En  un trabajo prósimo publicaremos un resumen de los materiales 
de la industria (le las culturas prehistóricas de nuestro Sahara, recogidos 
en la pasacla expedición, y trataremos del estado actual de nuestros cono- 
cimientos sobre la Arqueología Prehistórica de aquellos territorios. También 
es nuestra intención publicar una Memoria científica de todos estos yaci- 
mientos de arte rupestre, unos brevemente publicados ahora y otros sólo 
ruencionados aquí, a todos los cuales hemos querido, al menos, mencionar 
en csta nota previa. MARTÍN ALMAGRO. 
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